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Introducción

Ni las corrientes de pensamiento ni los movimientos sociales tienen fecha de nacimiento. Ni tan sólo, cuando van fraguándose, son detectables los líderes que arrastran multitudes hacia un objetivo determinado. Esto sucede en todos los campos de la vida humana y, por qué no, también en nuestro continuamente mencionado “Movimiento Litúrgico” (ML).

Sin embargo, a medida que transcurre el tiempo y los historiadores, o los simples analizadores de la realidad intentan sistematizar unos impulsos históricos, se encuentran con figuras que sobresalen entre la multitud y señalan momentos que, sin que puedan merecer el calificativo de significativos, tienen que reconocer que resultan, por una razón u otra, algo emblemáticos
. 

El ML es un fenómeno de nuestro tiempo, un hecho moderno no sólo desde el punto de vista lexical (la expresión, en efecto, aparece por primera vez en Alemania en el Vesperale de A. Schott, ed. 1894). Pero debe quedar claro que en el curso de la historia siempre ha habido movimientos que luego han desembocado en una transformación de la liturgia
.

Según Bernabé Dalmau, por el ML se entiende como el conjunto de esfuerzos que surgieron en distintas partes de Europa con la vocación de renovar la liturgia para acercarla al pueblo. Su nacimiento es paralelo al esfuerzo de recuperar la vida cristiana en los distintos países después de los cambios sociales y culturales originados a partir de la Revolución Francesa
. En palabras de Pío XII en el I Congreso Internacional de liturgia pastoral celebrado en Asís el 22 de septiembre de 1956, el movimiento litúrgico ha aparecido como un signo de las disposiciones providenciales de Dios respecto al tiempo presente, como un paso del Espíritu Santo por su Iglesia, para llevar a los hombres ante los misterios de la fe, enriquecidos con la gracia, a fin de hacerlos plenamente partícipes de la vida litúrgica.
En la presente relación pretendemos hablar del ML, sus promotores y su aportación en el campo de la teología.

1. El Movimiento Litúrgico y la necesidad de la reforma litúrgica

El ML como los demás movimientos eclesiales del siglo XIX y XX nació como una necesidad de renovación de la vida eclesial y espiritual de la misma. 
La Ilustración

Los primeros impulsos y las primeras realizaciones de ese programa de renovación litúrgica existían ya, de manera sorprendente por claridad de visión y tenacidad de propósitos, en la época de la ilustración. Fue un movimiento ideológico y cultural que informó todo el siglo XVIII, empeñado en llevar las luces da la razón a todo los campos de la actividad humana con el fin  de renovar no sólo los estudios y las diversas disciplinas, sino la vida social entera, la cultura y las instituciones, combatiendo por medio de la crítica los infinitos prejuicios, fruto de engaño interesado, que impiden el camino de la civilización y se oponen al progreso y a la felicidad de los hombres. 

En realidad, no todo era falso en este siglo: las principales tendencias de la época a menudo eran correctas; muchas de ellas encuentran hoy su realización más auténtica y verdadera, pero en el contexto de entonces, incluso lo que había de verdadero y válido estaba impregnado del veneno del racionalismo exagerado individualista y con tendencias a menudo, por los menos parcialmente, heréticas. 

En el ámbito de la ilustración religiosa, y en especial de la católica, se pueden distinguir cuatro grupos: a) los partidarios de un escepticismo radical y anticristiano; b) los fautores de una oposición entre cristianismo positivo y religión natural (estos, sin embargo, no pretenden destruir la fe cristiana); c) los teólogos intermedios, que aun sin tocar el sistema dogmático de la Iglesia como tal, explican sin embargo los diversos dogmas en el sentido de una llamada religión moral: son los más numerosos, sobre todo entre católicos; d) hombres sinceros, teólogos y laicos, que habiendo captado perfectamente las verdaderas lagunas del tiempo, están dispuestos a “ponerse al día”, pero en el sentido más auténticamente cristiano. El representante excelente fue el gran obispo J.M. Sailer, que “con su lucha contra la exuberancia del barroco, convertida con el tiempo en puro vacío, la ilustración prestó grandes servicios en el campo de la liturgia. Ante todo hizo de la cuestión liturgia un hecho que afectaba a la Iglesia; la liturgia se convirtió en un movimiento litúrgico popular”. 

Es importante tener en cuenta esas diferencias si se quiere comprender por qué motivos unos y otros lucharon contra ciertas formas de culto, como, por ejemplo, las devociones magnificadas y rayanas con el devocionalismo con consecuentes visiones parciales del misterio de la salvación y con una situación litúrgica demasiado “pasiva” y estancada. Al mismo tiempo, sin embargo, lo que lo falsificó todo era un racionalismo exasperado, que encontró campo abonado precisamente en la ilustración que se desarol1ó como una religión dentro de los límites de la razón pura, del utilitarismo y del filantropismo moralizante. 

En esa perspectiva hay que considerar también la liturgia, que desde el punto de vista filosófico-teórico, no es en primer lugar la acción salvífica de Cristo, celebrada y participada en el culto, sino más bien un medio para el progreso del individuo en sentido moral y pedagógico. Para hacer completo ese cuadro, conviene realizar una valoración de la ilustración:

- Positiva: ese movimiento luchó con razón contra el fasto exuberante del barroco. Por primera vez puso el acento en el aspecto de la pastoral litúrgica. En suma, la liturgia debía ser la fuente de la vida de la iglesia. 
 
- Negativa: la ilustración entrevió la grandeza de la liturgia de lejos, pero nunca pudo conducir a los fieles a la misma; no tuvo la llave del sagrario interior de la liturgia. Permaneció demasiado prisionera de la dimensión humanística y de un intelectualismo subjetivo. Después, concedió demasiado a los poderosos contra la Iglesia y el Papa. En último análisis, la liturgia para la ilustración era poco más que un medio para la educación moral del hombre y no la realización de la adoración de Dios en espíritu y en verdad. 

La ilustración, tanto en sus tendencias manifiestas como, y en 
todo caso, en sus corrientes de fondo, se había dejado cargar y guiar demasiado por elementos heterodoxos y, por consiguiente, la “restauración” rechazó toda reforma litúrgica y se polarizó en un conservadurismo de corte tradicionalista. 

Concentrando la atención en el ámbito de la ilustración religiosa y, en particular, la católica, hay que decir también que la ilustración denunció la piedad popular porque se alimentaba de una cierta superstición y del fanatismo, mientras pretendía buscar una práctica religiosa iluminada por la inteligencia y la cultura. 

El Sínodo de Pistoia (1876) representó el hecho más interesante de la ilustración católica. Una de las sesiones más importantes fue la IV, que promulgó el decreto de la Eucaristía. Uno de los puntos de batalla fue el de poner freno al nuevo culto al Sagrado Corazón propagado por los jesuitas, y a los nuevos santos no plenamente reconocidos, a las reliquias y a las  imágenes de la Virgen María. En suma, se dio el intento de retornar a la Eucaristía alejando toda clase de devoción popular.

En efecto, entre los votos de reforma, hallamos: 1. la participación activa de los fieles en el sacrificio eucarístico;  2. la comunión con las hostias consagradas en la misma misa; 3. un menor aprecio de la misa privada, unicidad del altar; 4. una limitación en la exposición de las reliquias sobre el altar; 5. significado de la oración litúrgica; 6. la necesidad de reformas del breviario; 7. la veracidad e historicidad de las lecturas; 8. la lectura anual de toda la Escritura; 9. la lengua nacional al lado del latín en los libros litúrgicos.

Sin embargo, la urgencia central en la reforma litúrgica de la ilustración católica era: “la tendencia a la simplificación… al carácter comunitario... a la comprensión y a la edificación”.  Simplificación quería decir “la eliminación de todo lo superfluo, de todo elemento pudiera ser inútil. El riesgo fue el de llegar a una falsificación de la liturgia eucarística, un simple recuerdo...”. Pero la mayoría pedía, solamente, una simplificación externa, es decir, la lucha contra las exageraciones a propósito de procesiones, peregrinaciones y cofradías, contra los abusos relativos a bendiciones y exorcismos, sobre todo el uso excesivo de la bendición eucarística. 

El Sínodo fue condenado por Pío VI, con la bula Auctorem fidei, al considerar heréticos los primeros 15 decretos que se referían a la Iglesia y la jerarquía. 

El Romanticismo

El fallo de la ilustración (con sus consecuencias: Revolución francesa y guerras napoleónicas) condicionó políticamente todo el siglo. Dicho condicionamiento se manifestó a través de la restauración, quizá casi ciega, de formas del Ancien Régime, el romanticismo, el retorno nostálgico al pasado, al barroco, a la Edad Media. A dicha actitud estaba vinculado un rechazo definitivo de casi todo lo que constituía el fruto de la época precedente (incluso en sus aspectos positivos).

A pesar de esos límites, se da, desde luego, el inicio de un interés nuevo por la liturgia y el comienzo del ML; aunque la reacción inmediata a la ilustración, es decir, el romanticismo, no diga nada sobre la liturgia, sin embargo aparecen varias corrientes, como, por ejemplo Sailer (+1832), obispo de Ratisbona, que puso el acento en la importancia del culto en vida de la Iglesia. Para él la liturgia tenía que ser el alma vivificante a través de la cual había que formar a los fieles en una sociedad orgánica. 

Más precisamente, en el espíritu de Sailer, aparece en Alemania J.B. Hirscher (1788-1865). Surge también en Tubinga una corriente católica, con J.A. Möhler (1786-1838). Sailer y Mölhler  veían en la liturgia el principio vital de la vida cristiana. El concepto de la Iglesia como pueblo de Dios, impulsó a Möhler a defender el uso de la lengua vulgar en la liturgia. Eso sucedió también en Italia con Antonio Rosmini que murió en 1855, también él insistió mucho en la doctrina del Cuerpo Místico de Cristo, con la consecuencia de que cada fiel tenía que participar en los sacramentos en virtud del carácter sacerdotal recibido en el bautismo. En Inglaterra se dará el llamado “Movimiento de Oxford”, uno de cuyos principales  exponentes fue el cardenal Newman. En ese terreno cultural y en esa esfera religiosa, hundieron sus raíces dom Próspero Guéranger y su obra, de tal modo que el historicismo hará de él un investigador y un divulgador de antiguas fuentes religiosas que representarán una obra de gran valor para el presente y para el futuro. 

La renovación monástica: dom Próspero Guéranger

La renovación monástica fue el inmediato punto de partida del ML. Vio sus primeros intentos de realización en los ambientes monásticos y, sobre todo, en el monasterio de Solesmes con Guéranger y en Beuron, con los dos hermanos monjes Mauro y Plácido Wolter. Neunheuser, sobre eso, es claro, hasta el punto de afirmar que “una renovación del monacato benedictino en el siglo XIX no es pensable sin Próspero Guéranger (1805-1875)”. 

Uno de los elementos que redescubrió como esenciales para una vida contemplativa era, precisamente, la liturgia especialmente, la liturgia en su forma romana. Guéranger combatió todo residuo proveniente de la antigua y venerable tradición galicana. 

Para llevar a cabo su propósito en 1833 adquirió la antigua Abadía de San Pedro de Solesmes, suprimida en 1791 y destinada a la demolición, y restableció en ella la vida benedictina. No siguió la línea de Jansenio, sino que quiso retornar al sentido de la Iglesia universal y al sentido de la liturgia universal, mediante la doctrina del Cuerpo Místico de Cristo, tanto a nivel pastoral como en el litúrgico. 

Sus obras son: 1830: Considérations sur la liturgie catholique; 1840-1851: Les Institutions liturgiques; 1841-1866: L’année liturgique. Con esas obras dio impulso a dicho movimiento sobre todo bajo el aspecto jerárquico, porque para él la “jerarquía” quería decir la Curia romana. 

En el ML promovido por él, faltaron sin embargo dos principios, hoy afirmados: la posibilidad de reformar ceremonias y libros litúrgicos y la posibilidad de usar la lengua vulgar. Con la presencia de los monjes tuvo la oportunidad de mostrar en la práctica lo que quería realizar, de modo que el monasterio por él refundado se convirtió en un punto central de referencia para la misma Iglesia. 

Para Guéranger la liturgia tenía que ser la oración de la Iglesia. En efecto, intentaba afirmar la superioridad de la oración litúrgica en relación con la individual.

Con Guéranger no se dio una aportación suficientemente válida para la teología  de la liturgia, y el amor que profesaba a la liturgia (y que hizo nacer en algunos ambientes de elite cultural) respondía, sobre todo, al tradicionalismo sentimental y nostálgico que pretendía ver en la Edad Media la expresión más auténtica de la vida de la Iglesia, en cuanto se consideraba que estaba impregnada de liturgia. 

Guéranger, junto con otros promotores, además de hacer entender a los obispos de Francia que había llegado el momento de renunciar a los individualismos litúrgicos, tuvo el mérito de subrayar para el pueblo la presencia del Espíritu Santo en la celebración litúrgica. Quiso promover el retorno al canto gregoriano en lugar del canto popular. 

 
Más adelante, el movimiento espiritual de dom Guéranger tuvo un felicísimo trasplante en Alemania con la apertura de la antigua abadía de Beuron, en1873, por obra de los hermanos dom Mauro y dom Placido Wolter, ambos benedictinos, ya acostumbrados a la vida del monasterio de Solesmes. Ellos quisieron mantener la misma reforma monástica litúrgica en Alemania. Por tanto, al lado de la Regla, también la liturgia adquirió el lugar central en la “ascesis del monje” y en la misma vida del monasterio, de modo que se redactó una misma regla litúrgica. 

Cerca de veinte años después de la experiencia de Beuron, en 1884, Anselm Schott, también él monje de Beuron, publicó el primer misal latino-alemán que tuvo un gran éxito. Once años después publicó el Libro Vísperas, creando nuevas perspectivas. 

Otro mérito de Beuron fue el de haber dado a luz la escuela de arte, fue fundada por Desiderio Lenz, quien intentó integrar a unidad artística en un único espacio litúrgico y crear una cierta armonía entre liturgia y arte. Ese nuevo estilo se difundió muy pronto en todo el mundo.

Otro hecho importante se dio en 1872 cuando un grupo de monjes de Beuron se estableció en Bélgica para restaurar la vida benedictina extinguida por la por la Revolución francesa. Se originó así la abadía de Maredsous, donde dom Gerardo van Caloen inició el ML. Lo mismo, más o menos, pasó en Alemania, en otro monasterio, Maria Laach, que fue refundado de nuevo también por los monjes de Beuron. Se convirtió en un importante centro de doctrina y de reforma en Alemania. En 1913, antes de ser abad, Ildefonso Herwegen (+1946) encontró a un grupo de jóvenes laicos que le expresaron el deseo de una mayor participación litúrgica. Al año siguiente, el nuevo abad invitó al mismo grupo al monasterio para la Semana Santa de 1914, donde celebraron la misa dialogada por primera vez. 

Herwegen con dos de sus monjes, Cunibert Möhlberg y Odo Casel (+1948), y en colaboración con Romano Guardini, F.R. Dolger y Anton Baumstark, abrieron el camino al ML alemán. Herwegen tuvo una visión global a nivel litúrgico-teológico. 

La primera misa versus populum, con una participación activa del pueblo, tuvo lugar en la cripta del monasterio de Maria Laach el 1º de agosto de1926.

Conclusión. Algunos estudiosos consideran que Guéranger, aun teniendo grandes méritos en el campo litúrgico, por no haber acudido al período patrístico, donde podía redescubrir la teología de los Padres referente a la doctrina de la Eucaristía y los diversos testimonios de los Padres sobre los ritos de la Iglesia antigua, no puede ser tenido como el verdadero fundador del ML en Francia. Él se detuvo en periodo medieval. Al no volver a las fuentes de la Iglesia primitiva, no pudo conocer a fondo la tradición de la Iglesia desde su nacimiento. Sin embargo, tiene que considerársele como uno de los pioneros del ML.

Todo ello no era más que un periodo de incubación y de prehistoria sin el cual habría sido impensable la renovación litúrgica posterior. Esa nueva actitud interior será el terreno dispuesto a recibir todo lo que vendrá después, empezando por las reformas del papa San Pío X, tanto en la vida eclesial como especialmente, en el campo litúrgico. 

En tal sentido, es fundamental referirse al motu propio Tra le sollecitudini (1903) de san Pío X, donde dice que la liturgia constituye la primera e indispensable fuente del verdadero espíritu cristiano. 

2. La participación litúrgica, punto de partida del Movimiento Litúrgico

a. Repercusión del motu proprio “Tra le sollecitudini” del papa Pío X

No hay duda de que el motu proprio Tra le sollecitudini  (22.10.1903) del papa Pío X, sobre la música y el canto en la Iglesia, señaló el punto de partida en la cuestión de la participación litúrgica. Cuando el papa, refiriéndose al verdadero espíritu cristiano, hablaba de “participación activa en los sacrosantos misterios y en la oración pública y solemne de la Iglesia”, sin duda indicaba un camino de renovación en la celebración y en la vida de la liturgia.

La solemne afirmación papal con la que se abre el siglo XX no refleja, sin embargo, la situación de la liturgia de la época, ni mucho menos es indicativa de la vivencia litúrgica de las comunidades cristianas de entonces. Éstas seguían apegadas a las leyes y los ritos externos y a celebraciones más estético-edificantes que teológico-sacramentales. 

b. El movimiento litúrgico y sus pioneros
En los primeros decenios del siglo XX nace el interés por las cuestiones litúrgicas que luego desembocará en el ML. 

El siglo XX puede dividirse, desde el punto de vista histórico-litúrgico, en tres grandes etapas: 

a) Desde los inicios del ML hasta la reforma litúrgica (1909-1959);
b) Desde la reforma litúrgica hasta la renovación (1963-1990); 
c) Desde la renovación hasta la espiritualidad litúrgica (1990-en adelante).
A su vez el ML puede dividirse en tres etapas: el primer periodo, el que nos interesa, va desde el año 1909 hasta 1914; el segundo período comprende los años 1914-1918 / 1939-1943; el tercer periodo en cambio, se extiende de 1953 a 1955, con las reformas de Pío XII.

Primer periodo del ML. Los primeros y decisivos pasos en la línea indicada por el motu proprio de Pío X provienen del ambiente monástico de Maredsous y de Mont-César (Lovaina) y se deben al encuentro de una fuerte personalidad, como fue dom Lambert Beauduin, con un mundo católico laico muy bien dispuesto a la nueva actitud. 

Todo lo que vino después (hasta el estallido de la primera guerra mundial), no fue sino el desarrollo consiguiente de ese afortunado inicio del ML, que se afirmaba a través  de una fuerte actividad en Bélgica, con la instauración de las cada vez más famosas Semaines et conférences liturgiques,  promovidas por los monjes de Mont-César, y con la aparición de las grandes revistas litúrgicas. 

Las grandes ideas.  El ML nace con dos grandes ideas: el problema espiritual y el retorno a las fuentes. Desde el primer momento está preocupado por el problema espiritual propiamente dicho. Aunque parecía que su preocupación se dirigía a la belleza de la liturgia, esta no era más que la ocasión para atraer a los fieles. Preocupaba la falta de participación en las celebraciones litúrgicas, por ello a partir de ese momento, se pretende recrear la inteligibilidad del signo litúrgico sacramental. 

El influjo cristológico fue fundamental en esa preocupación espiritual y a ello contribuyeron mucho los escritos y las conferencias de quien en esos mismos años era prior de la abadía de Mont-César y luego abad de Maredsous, dom Columba Marmion. 

Las conferencias y los retiros de dom Marmion, reproducidos en sus libros, tratan como tema de fondo el misterio de Cristo; la teología y la espiritualidad cristocéntricas se basan en la liturgia, como se pude ver en sus obras, especialmente en Cristo y en sus misterios. Su principal contribución de dom Marmion a la historia de la espiritualidad fue su visión del papel de Cristo en el designio de Dios. Por esos caminos tenía que ir madurando la renovación litúrgica. 

El movimiento litúrgico comenzó presentándose, por tanto, como una renovación espiritual en la que la liturgia desempeñaba un papel fundamental de referencia continua. 

Esa orientación espiritual se revela en el esfuerzo continuo por presentar siempre bajo nuevos aspectos los diversos tiempos litúrgicos, haciéndolos objeto de consideración de modo que orientasen hacia una visión cristológica y cristocéntrica. Se pasa así de la liturgia a la vida espiritual. 

La Eucaristía ya no era la oración de la comunidad cristiana y se había convertido en asunto exclusivo de los clérigos, de modo que los fieles ya no participaban en ella directamente, sino que sólo podían participar desde lejos dedicándose, al mismo tiempo, a devociones particulares. La comunión era una devoción privada no vinculada en modo alguno con la misa. 

El segundo aspecto que caracteriza el ML es el retorno a las fuentes, pero con la continua insistencia en que la primera fuente era la celebración de los santos misterios.

La producción litúrgica de esos primeros años es abundante y sobre todo de gran calidad: cursos, revistas, semanas litúrgicas, subsidios litúrgico-pastorales. Hay un interés creciente por las traducciones litúrgicas y los comentarios de los textos. 

En ese primer período del ML son fundamentales tres nombres que son ya indicativos de todo un renacimiento litúrgico: dom Lambert Beauduin con su obra La piété de l’ Église, principes et faits, Lovaina 1914; dom Maurice Festugiére con La liturgie catholique. Essai de synthèse suivi de quelques développements, publicado en la abadía de Maredsous en 1913 y con la serie de artículos aparecidos durante el año 1914 en la Revue Thomiste; dom Emmanuele Caronti con La pietà liturgica, Turín 1920, aunque se trata de conferencias del año 1913. En esos mismos años comienza en la abadía de Maria Laach (Renania) la publicación de varias obras.

c. Los inicios del movimiento litúrgico 

Los primeros y decisivos pasos en esa nueva línea se dieron sobre todo en Bélgica, y eran pasos que, proviniendo del ambiente monástico de Maredsous y de Mont-César (Lovaina), tuvieron la fortuna de encontrar dos grandes y nobles figuras: el monje dom Lambert Beauduin y Godefroid Kurth. Eso sucedió el 23 de septiembre de 1909, como atestigua Fischer, según el cual ante el Congrès National des oeuvres catholiques, en Malinas, hubo un feliz momento creativo, gracias al cual se pudo casi fijar el inicio de un ML.
Tomemos, pues, la fecha de 1909 como inicio del ML con el Congrès National des oeuvres catholiques en Malinas con dom Lambert Beauduin. De 1910 a 1914 las semanas litúrgicas de Mont César serán ocasión que creará el ambiente favorable al ML. Precisamente en esos años la cuestión litúrgica se convierte en una cuestión eclesial. 

En 1912 empezó a aparecer la Bibliothèque liturgique que publicará obras muy importantes como el Rituel de fidèles, la Liturgie des défunts y el Missel dominical. La guerra interrumpirá ese inicio lleno de esperanza.

El movimiento se extendió también a Alemania, en las abadías de Beuron y Maria Laach, donde se encontraron  el abad I. Herwegen y sus monjes Möhlberg  y Odo Casel con el sacerdote ítalo-alemán R.Guardini. En 1918 comenzaron las famosas colecciones: Ecclesia orans, Liturgiegeschichtliche Forschungen, Archiv für Liturgiewissenschaft (se trata de publicaciones de estudios litúrgicos promovidos por el Instituto Herwegen). 

Ese movimiento llegó después a Austria con la contribución de Pius Parsch, uno de los canónigos regulares de San Agustín en Klosterneuburg (1884-1954) que, con su Das Jahr des Heiles (El año litúrgico) hizo comentarios al Misal y al Breviario. En 1950, él podía resumir así su trabajo: acercar los estratos más sencillos del pueblo al culto de la  Iglesia, haciendo posible, sobre todo, una participación activa en la liturgia; devolver la Biblia al pueblo. 

Francia se vanagloriaba de haber dado el primer empuje a la iniciativas de Bélgica,  o bien tenía el mérito de haber dado vida a trabajos de carácter científico, como eran los primeros llevados a cabo en Solesmes, ese decir: la Paléographie musicale, el Graduale romanum (editio typica), el  Antiphonarium romanum.

Dichos libros fueron declarados por Pío X ediciones típicas: a los mismos hay que añadir las grandes publicaciones como el Dictionnaire d’archéologie chrétienne et de la liturgie (1907-1953) bajo la dirección de F. Cabrol-H. Leclerq, los catálogos de los manuscritos de los libros litúrgicos de Leroquais, los estudios de Duchesne, La Patrología Latina y Griega escrita por Migne y dom Pitra, etc. En Italia del norte saldrá la Rivista Liturgica (1914) en Finalpia Ligure, con Caronti, su primer director, aunque luego se enriqueció con los estudios de dom I. Schuster, abad de San Pablo (futuro cardenal y arzobispo de Milán), que con su Liber Sacramentorum volvió a la arqueología litúrgica. El ML llegó también a España en los monasterios de Montserrat y Silos, mientras que en los Estados Unidos halló su primer centro en monasterio de St. John (Collegeville), en Minnesota. 

Ciertamente no se puede decir, ni se debe creer, que todo ese desarrollo tuvo lugar siempre en un clima de paz y de tranquilidad. La polémica de mayor importancia fue la que se desarrolló en el plano tanto de la teología como de la espiritualidad en torno a la visión mistérica de la liturgia de O. Casel. Las fechas más significativas son: 1943, cuando se asiste  a una primera toma de posición de la Iglesia con la Mystici corporis; 1946, cuando Johannes Wagner fundó el Instituto Litúrgico de Tréveris, y finalmente 1947, cuando en la Mediator Dei se mezclaron, de un modo singular, reconocimientos y reproches, en el esfuerzo muy evidente de alejar cualquier peligro de extremismo. También se debe recordar que se celebraron importantes congresos internacionales de liturgia en las siguientes localidades: en 1951, en Maria-Laach, Alemania, en 1952, en Suiza, donde el Congreso trató el tema de la iniciación cristiana, en 1956, en Asís, donde tuvo lugar el famoso discurso de Pío XII, en 1960, en Munich y 1965, en Montserrat (al cumplirse los 50 años del tenido en 1915). 

Volviendo al ámbito de algunas fechas que señalaron momentos importantes de la vida de la Iglesia, a la Mediator Dei se le debe reconocer el mérito de haber sido el primer reconocimiento oficial de los valores del ML, a nivel de Iglesia universal, convirtiéndose así, de hecho, en la Magna Charta de la renovación que intentaba aportar. Otras vías de penetración del ML fueron: 

* En 1943 el “Centre de Pastoral Liturgique” y “La Maison-Die”, como también la colección “Lex Orandi”, las “Sesiones CPL” y las “Semanas Nacionales de Versailles”.

* Los mismos Congresos internacionales de liturgia, de los que se puede recordar el gran Congreso litúrgico-pastoral de Asís y la alocución de Pío XII, que aún abundante en elogios, también estuvo cargada de reservas muy críticas. 

* La conferencia de Jungmann, en Asís, en 1956, titulada La pastoral como clave de la historia de la liturgia, donde se dice que la liturgia viva fue durante siglos la forma más importante de pastoral.

En relación con el tema de la pastoral, como clave de la historia de liturgia, el mismo Jungmann en su conferencia dirá: 

“La liturgia celebrada vitalmente ha sido a lo largo de los siglos la forma más importante de la pastoral. Esto puede decirse ante todo de los siglos en los que la liturgia fue creada en cuanto a sus elementos esenciales. Ciertas circunstancias desfavorables han traído consigo que durante los siglos de la Edad Media tardía, en muchas iglesias regidas por un colegio sacerdotal o una comunidad de monjes la liturgia fue celebrada con gran celo y esplendor…, pero sin embargo entre la liturgia y el pueblo se extendió una especie de niebla, tras la cual los fieles podían reconocer sólo de manera confusa lo que sucedía en el altar”. 

Jungmann terminaba su conferencia con estas palabras: 

“La niebla comienza a disiparse. Un día luminoso parece apuntar La Iglesia se concentra en busca de nuevas fuerzas. Ella se enfrenta animosamente con los tiempos que llegan, como pueblo de Dios que ora”. 

En efecto, en ese horizonte se preparaba, precisamente en Asís, abriendo el camino, la gran reforma litúrgica del futuro Vaticano II. Dicho estado de cosas hizo que el trabajo de la Comisión Litúrgica Preparatoria, creada para el Concilio Vaticano II, se hiciese tan perfectamente que el esquema relativo a la reforma de la liturgia no sólo fue el primero en ser discutido en el Concilio, sino que pudo encontrar muy pronto, como consecuencia de las discusiones conciliares, la forma de una constitución litúrgica, la Sacrosanctum Concilium, coronándose así el ML. Ésta, reflejando muy bien las ideas fundamentales de una reforma en materia de liturgia tal como las habían visto los padres conciliares, según la perspectiva que había encomendado al concilio el papa Juan XXIII, estaba en condiciones de expresar de manera casi perfecta tanto la dimensión teológica de la liturgia como las actuaciones prácticas encaminadas a conseguir su reforma.
Aprobada y promulgada por el papa Pablo VI el 4 de diciembre de 1963, la “SC" puede ser considerada así -al menos por el momento- como la última piedra del edificio a cuya construcción se había dedicado el ML durante cincuenta-sesenta años (tomando como punto de partida el motu proprio de Pío X de noviembre de 1903 y el congreso de Malinas de 1909), al haber comprendido su importancia espiritual en muchos aspectos es verdaderamente extraordinaria.
3. Los promotores del Movimiento Litúrgico y la teología de éste
Según comenta Nuncio Conte
 sintetizando la obra de O. Rousseau
, el aporte del ML fue en dos aspectos, en el aspecto teológico y en el aspecto de la pastoral litúrgica, en cuanto al teológico, desarrolló y profundizó el tema de la teología litúrgica, y en cuanto al aspecto de la pastoral litúrgica, favoreció la participación activa de los fieles
. 

Por su parte Juan Javier Flores Arcas
, afirma: 1. Con el ML se llega a la visión teológica de la liturgia o teología de la celebración litúrgica
, y 2. El ML hace de la liturgia una cuestión eclesiológica, espiritual y pastoral. 

 
Señala además, que cada uno de los padres del ML o “Teóricos de la teología litúrgica”, como él los llama, aportó con su reflexión una línea de la teología litúrgica, líneas directrices que se pueden  contemplar según estos modelos de enfoque, en el horizonte del concilio Vaticano II. Según él las líneas serían las siguientes: 
1º Línea histórico-filológica: Dom Guéranger (1805-1875)


Dom Guéranger, es el gran pionero del ML.

 2º  Línea teológico-pastoral: Dom Beauduin (1873-1960)
1. Con Beauduin se llega a la visión teológica de la liturgia. Dicha visión anticipará las que serán las líneas adoptadas por el Vaticano II.

2. La liturgia aparece como la teología de la Iglesia y el ML como un movimiento de piedad teológica presente en la experiencia dinámica de los misterios cristianos, que cada uno de nosotros vive cotidianamente, en comunión con la misma Iglesia. 

3. La liturgia, por tanto, tiene que consistir en la verdadera piedad de la Iglesia y en el culto auténtico.

4. Para Marsili, Beauduin dio a la liturgia un verdadero empuje hacia adelante en el plano teológico en el camino hacia la Sacrosanctum Concilium. 

5. Para Niwenshuti, Beauduin hace de la teología la liturgia. Su originalidad está sobre todo en el método adoptado, es decir, en el retorno a las fuentes  para hallar los elementos esenciales de la renovación litúrgica que quería promover. Con dichas fuentes infunde a la liturgia su alma, que es el misterio salvífico de Cristo. 

6. En Beauduin se encuentran afirmaciones que evocan de modo intuitivo y definitivo diversas perspectivas que serán desarrolladas en la obra de Odo Casel. 

7. Finalmente, la línea teológica de la liturgia presentada por Beaudin influirá en la teología de la liturgia del Concilio Vaticano II. 

3º La línea teológico-pastoral de Dom Emanuele Caronti (1882-1966)

Caronti recogió y difundió la visión teológica-pastoral de la liturgia que se había gestado en el ML, nacido en Bélgica, y publicó sus ideas en la Rivista Liturgica y en su libro La Pietà liturgica. Fue además un gran promotor de la participación litúrgica.

4º Línea estético-espiritual: Romano Guardini (1885-1968)

Guardini, con su modo de vivir la experiencia de la capacidad simbólica de la liturgia, contribuye a fundamentar teológicamente la liturgia. Nos presenta también los riesgos y los peligros del movimiento litúrgico: el liturgismo o panliturgismo, el practicismo y el diletantismo. A esos peligros añadió el análisis de la actitud contraria al ML: el conservadurismo.
5º Línea filosófico-antropológica: Dom Maurice Festugiére (1870-1950)
Si con Beauduin la liturgia aparece como el culto de la Iglesia, con Festugiére se llega a un enfoque fundamental de la liturgia. Sin embargo ambos promovieron en la liturgia un auténtico progreso en el plano teológico.
6º Línea teológico-sacramental: Dom Odo Casel (1886-1948)

La teología de la liturgia progresa con Casel, en su investigación del misterio. El cristianismo es el misterio de Cristo. Los cristianos tienen acceso a ese misterio mediante la liturgia.


El misterio del culto es introducido en la vida del cristiano que lo lleva  a vivir y a sentir el misterio de Cristo. Es el gran mérito de la Mysterienlehre o teología de los misterios.
7º Línea metodológico-escolástica: Dom Cipriano Vagaggini (1909-1999)

Vagaggini integra la liturgia en el cuadro teo1ógico general insertándola en el marco de la teología fundamental. Su liturgia teológica quiere estudiar el sentido teológico contenido en los ritos y en 1os textos sagrados. Ahora la liturgia se contempla en el conjunto de una síntesis teológica general. 

8º Línea teológico-celebrativa: Dom Salvatore Marsili (1910-1983)

Con Marsili llegarnos a la teología litúrgica. Su investigación tuvo como método enraizar el discurso litúrgico en la teología del misterio Cristo. Ahora la liturgia, frente a Vagaggini, está llamada a dar su aportación a la teología. Marsili, al trazar las líneas para un estatuto de teología litúrgica, llega y se detiene en la sacramentalidad de la revelación. La liturgia es theologia prima como conocimiento del misterio de Cristo en la experiencia concreta.

 
Sin duda además de los promotores del ML no podemos dejar de mencionar al Magisterio de los Papas que promovieron y consolidaron al ML, entre ellos cabe mencionar como gran promotor e inspirador al Papa San Pío X (1835-1914), que promovió la participación litúrgica; al Papa Pío XII (1876-1958) que reconoció, valoró, y consolidó el ML al promulgar la encíclica Mediator Dei (1947)
 y al celebrar el I Congreso Internacional de liturgia celebrado en Asís en 1956. La Mediator Dei es una síntesis doctrinal del problema litúrgico a nivel teológico-eclesial, donde confluyen las visiones eclesiológicas de Beauduin y las litúrgicas de Casel; es en la Mediator Dei donde por primera vez, el Magisterio de la Iglesia proponía una visión decididamente teológica de la liturgia y señalaba, en perfecta armonía con el motu propio  de San Pío X, “Tra le sollecitudini” (AAS 22.10.1903), la necesidad de llevar a los fieles a una efectiva participación interna y externa en la liturgia, sobre todo en la Eucaristía, centro de la vida litúrgica
;  al Papa Juan XXIII (1881-1963) que tuvo la visión de convocar al concilio Vaticano II para renovar y actualizar a la Iglesia; y finalmente al Papa Pablo VI (1897-1978), que promulgó la constitución apostólica SC para la reforma y fomento de la sagrada liturgia
. 
Andrea Grillo, hablando del ML, resume y enumera en siete tesis el aporte y la actualidad del mismo
. 
1º El Movimiento litúrgico propone y practica un nuevo método teológico que rechaza la antítesis entre antropología y teología. La estructura misma de la acción ritual cristiana impone una síntesis, ( cfr SC 2 ) no así una oposición, entre acción de Dios y acción del hombre. Esto se presenta con bastante claridad en las (diferentes) perspectivas de M. Festugiére, R. Guardini, O. Casel y P. Parsch. 

2º El Movimiento litúrgico no puede comprenderse como “giro teológico” que se opondría al “giro antropológico”. Por lo contrario, es necesario redescubrir en ello la presencia de un nuevo método teológico, que puede definirse como “teología del segundo giro antropológico”. Este método se refiere al hombre de manera no intelectual y dirige su atención a lo sensible, madurada ésta con el giro lingüístico y fenomenológico
. ( No va sólo a lo intelectual sino a la respuesta total del hombre cfr. DV 5 )
3º Es necesario reconocer que la respuesta que dio el Movimiento litúrgico a la cuestión litúrgica, la tomó de dichos “giros antropológicos”, pero con diferencias sustanciales. En efecto, el primer giro antropológico conlleva una solución aún esencialmente intelectual de la cuestión litúrgica, mientras que el segundo giro antropológico propone una solución esencialmente simbólica, histórica, fenomenológica y relacional. Podríamos decir que el primer giro antropológico inspira principalmente una respuesta en términos de reforma, mientras que el segundo giro antropológico inspira una respuesta en términos de iniciación.( = mistagogía = introducción al misterio celebrado ). 

4º El Movimiento litúrgico se divide en tres grandes etapas: 
en la primera, el elemento dominante fue la iniciación; en la segunda etapa por lo contrario predominó el elemento de la reforma. En la tercera etapa, de reforma ultimada, es necesario reencontrar un nuevo equilibrio, redescubriendo la vocación de iniciación del Movimiento litúrgico. Debido a esta perspectiva, la reforma es una condición necesaria, pero no suficiente para remediar la cuestión litúrgica. 
5º La actualidad del Movimiento litúrgico consiste, por ello, en su inactualidad: deberíamos escribir hoy una “Consideración inactual” sobre la utilidad y el daño de la reforma para la liturgia. Ciertamente podríamos ser mal comprendidos. Podríamos ser aplaudidos por la derecha o abucheados por la izquierda. Pero es cierto que, si parecía hasta ahora que el Movimiento litúrgico era sólo una preparación de la reforma, comprendemos en este momento que la bendita reforma sólo fue una preparación del Movimiento litúrgico. El “paso del Espíritu” -no lo olvidemos- es el Movimiento litúrgico, antes que la reforma de los ritos. 
( hay tres etapas: creación de nuevos libros – traducción ( liturgiam authenticam) – adaptación ( = inculturación – transculturación )
6º  La utilidad (objetiva) de la reforma es ser instrumento indispensable para que la liturgia vuelva a ser fons de toda la acción de la Iglesia. El daño (potencial) consiste por lo contrario en no dejar espacio a una iniciación donde los ritos no sean el objeto sino el sujeto. En efecto, la reforma es una operación en que -inevitablemente- la liturgia sólo es objeto. Mientras que la iniciación litúrgica, de la cual la reforma es instrumento, permite nuevamente a la liturgia ser fons y sujeto. 

7º Finalmente, todo esto lleva al descubrimiento de una relación más fecunda -y originalmente clara- entre reforma de la liturgia y la reforma de la Iglesia. En efecto, creemos que la reforma litúrgica es esencialmente aquella renovación que tiene por sujeto a la Iglesia y por objeto los ritos. Sin embargo, quizá la intuición más profética del Movimiento litúrgico consiste en el redescubrimiento de que la reforma litúrgica tiene por sujeto a la liturgia y por objeto la iglesia. ( apotegma: liturgia facit ecclesialm et ecclesia facit liturgiam ).
¿Acaso, hay algo más “inactual” hoy que esta perspectiva? ¿Y por ello, acaso no tenemos la necesidad urgente, precisamente hoy, de redescubrir principalmente la inactualidad profética, incómoda y audaz del MLo, para permanecer fieles a la reforma y para no “desfallecer” ante su verdadero significado? 


Conclusión
Gracias al ML hemos pasado de una visión jurídico-rubricista a visión teológica de la liturgia que encontraremos luego en la Sacrosanctum Concilium. Los libros litúrgicos derivados de la reforma litúrgica, promovida Pablo VI, van en esa línea de verdadera teología de la liturgia. 

Esperamos que en el momento litúrgico actual, en el que celebraremos los 50 años de la SC, se realice una correcta hermenéutica de la reforma litúrgica bajo los criterios que impulsaron el trabajo de los padres del ML, “la espiritualidad de los fieles y el retorno a las fuentes litúrgicas”, a lo cual añadimos que sea en diálogo con la cultura y tome en cuenta las necesidades actuales de “toda la Iglesia” y no vaya a ser una traición a la misma reforma y a los esfuerzos y logros del ML.
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